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SOY GRETA

Me llamo Greta Rouge.

Mi apellido... bueno, digamos que 

tiene su historia. Por resumir: mi bis-

abuela era Caperucita Roja, seguro 

que os suena de algo. Ella nos dejó 

una herencia familiar que pasa cui-

dadosamente de generación en ge-

neración: la receta del bizcocho más 

delicioso que jamás hayáis probado. 

Bueno, eso y las enormes cortinas de 

terciopelo del salón. En mi casa siem-

pre parece Navidad, con tanto rojo.
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Tengo una hermana mayor en la más 

salvaje adolescencia. Y digo «salvaje» 

porque Bárbara pasa de «modo chill» a 

«modo bronca» a una velocidad aluci-

nante y cuando menos te lo esperas. Es 

como un volcán en continua erupción. 

Y tiene todo un diccionario propio de 

palabrejas extrañas que no debe de 

entender ni ella. Antes no era tan rara, 

la verdad.
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Mamá dice que esta etapa de la 

vida es inevitable, pero, en serio, si 

algún día me vuelvo así, por favor, 

que alguien me diga algo.

Lucas se ha convertido en mi me-

jor amigo. Llegó a mediados de cur-

so y su familia se instaló en la casa 

de la colina. Allí vive con su tata-

rabuelo Eudaldo, que es el último 

vampiro de una saga familiar. Es por 

eso que Lucas, su madre y su her-

mana pequeña tienen esos colmillos 

tan prominentes. Y hablando de her-

manas, Lucas y yo competimos por 

decidir cuál de las dos es más inso-

portable, si Lita, la suya, o Bárbara, 

la mía, aunque yo creo que gano por 

goleada.
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Federico es nuestro tercer mosque-

tero. Vamos juntos al cole y a todas 

partes. No podemos ser más distin-

tos el uno del otro, pero nos entende-

mos muy bien.

7


